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MENTORÍA



Un pastor y una iglesia pueden
pasarse la vida entera viéndose

como misión de una iglesia u 
organización más grande. Eso sería
un error, porque, más que vernos

como Mision, debemos vernos
como Misioneros.



Pastor, ¿cómo inculcar a tu
iglesia una visión, no de 

misión, sino de misionera?



1. DALES EJEMPLO 
DE DAR, NO DE PEDIR

Pedir, puede ser señal de tener
necesidad, pero también de poca

madurez o poco avance en el 
crecimiento cristiano. La iglesia debe 
ser enseñada desde que son pocos

en número a invertir en algo más allá
de sí misma y de sus proyectos y 
necesidades. Hacerlo inculca un 

espíritu misionero a la iglesia.



2. ENSÉÑALES A OFRENDAR A LAS 
MISIONES, NO PORQUE TENGAN DE 
SOBRA, SINO POR CUMPLIMIENTO 

DE LA GRAN COMISIÓN 

La formación integral de una iglesia
implica implantar una visión sobre la 

condición del mundo y la 
evangelización mundial. Ello implica
que, aunque no todos podemos ir, 

todos sí podemos enviar. 



Lo hacemos a través de orar por los 
misioneros y ofrendar a las misiones.



3. ENSÉÑALES A PLANTAR IGLESIAS 
Y HACER MISIONES PROPIAS

El entusiasmo que surge de tener
‘iglesias hijas’ no tiene sustituto ni

comparación. Ninguna iglesia debiera
ser estéril y quedarse sin procrear

iglesias hijas, sin reproducirse
espiritualmente. Reproducirse es signo

de una iglesia sana y normal.



4. INFORMALES Y DESAFIALOS 
A PARTICIPAR EN LA OBRA 

MISIONERA MUNDIAL 

Esto debe provenir del mismo pastor. 
Sin su compromiso, difícilmente la 

iglesia lo tendrá. Toda congregación, 
independientemente de cuál sea su

capacidad financiera, debe 
participar comprometidamente en la 

acción misionera mundial. 



Es seguro que Jesucristo preguntará
a Su iglesia por esto. No lo dudemos.


